
Editorial 

 

Estimados lectores: 
Normalmente, en esta edición podrían leer un breve informe sobre el 
Campeonato Nacional de Crianza (Bundessiegerzuchtschau). Este se 
canceló no solo en Alemania, sino también en casi todos los demás 
países de la WUSV (Unión Mundial de las Asociaciones de Crianza del 
Pastor Alemán) a causa del coronavirus. Sin embargo, me alegro 
mucho de que, después del confinamiento, hayamos podido celebrar 
nuevamente nuestros eventos, ahora de manera global conforme a las 
respectivas normativas de los Estados federados, y llevarlos a cabo sin 
problemas.  
 
Ya antes del brote pandémico del coronavirus, teníamos un retroceso 
significante de los números en el libro genealógico, sobrepasando el 

límite de 10.000. Seguramente, varias razones fueron responsables de este retroceso. Aparte de la 
pandemia, sin duda, los cambios sociales y, con ellos, la exigencia y las expectativas de los 
compradores a la hora de adquirir un perro de raza como el pastor alemán se encuentran entre las 
razones. Hace poco, un criador activo y exitoso que opera independientemente un negocio me dijo 
que, cada mañana, al abrir su negocio, se pregunta qué desean sus clientes para entonces orientar 
su negocio respectivamente. Nosotros, como asociación de crianza de perros de raza, no operamos 
ningún negocio, sin embargo, al tomar nuestras decisiones, no deberíamos olvidar qué exigencias 
tienen los compradores de fuera de la asociación en lo que respecta a nuestro perro. Que, en esto, no 
se deben desatender las normas de nuestros estatutos —que seguramente también requieren una 
actualización, el vicepresidente ya lo había mencionado en su editorial del último periódico de la SV— 
y el estándar de la raza, está fuera de duda. Sin embargo, debe estar permitida la pregunta —quizás 
un poco provocativa— de si, con nuestras normas referentes a un inicio en la cría, todavía nos 
correspondemos con los tiempos actuales. El art. 3 de los Estatutos de nuestra asociación principal 
determina el fin de la asociación, entre otros, con la cría de un perro de utilidad según las normas del 
estándar de raza. Este requiere del pastor alemán un carácter equilibrado. Con buenos nervios, 
seguro de sí mismo, absolutamente despreocupado y, a excepción de una situación de estímulo, 
noble. Además, debe ser atento y obediente. Debe poseer instinto, resistencia y autoconfianza para 
ser apto como perro de compañía, guardián, de protección, de servicio y de pastoreo. Hasta ahora, la 
utilidad para el trabajo y, con ello, la aptitud para la cría de nuestros perros, se equiparó 
mayoritariamente con la aprobación de una IGP (prueba internacional de perros de utilidad). Con la 
introducción de la ZAP (prueba de aptitud para la crianza) se tomó un primer paso hacia un inicio en 
la crianza moderna y cinológica. Aquí se describe el rendimiento de un perro con adjetivos —sin 
sistema de puntuación, que seguramente es imprescindible en competiciones para definir la 
clasificación— y, al final, se evalúa la aptitud para la crianza como aprobado o no.  
 
Sin embargo, evidentemente, todavía prevalece cierto desconocimiento entre muchos miembros y 
también criadores en cuanto a las posibilidades para la cría con una ZAP. La directiva explicará en 
breve a los miembros el contenido de la misma y, con ello, las posibilidades para la cría de la ZAP 
con sus perros. Nuestra asociación debe hacer frente al cambio en las condiciones sociales y no debe 
tener miedo de una reorientación. Tenemos que definir el perro de utilidad de la época actual. Es de 
esencial importancia apreciar a los criadores activos de la asociación, pero también debemos 
preocuparnos por ganar nuevos criadores y ofrecerles, sin la superación de grandes obstáculos, un 
inicio en la crianza moderna, en el sentido de nuestro objetivo de cría, sin perder calidad con ello. 
Para ello, tenemos que llevar a cabo discusiones con resultados abiertos. Tengo la esperanza de 
que, entonces, tampoco nos falte el valor para tomar decisiones en cuanto a una reorientación. 
 
Cordialmente, 
 
Bernd Weber, 
Encargado de cría de la asociación SV 


